	Introducción


Miguel de Unamuno fue un escritor y filósofo español perteneciente a la Generación del 98.
Tenía Unamuno tanto prestigio como luchador político que Azorín, Maeztu y Baroja lo consideraban como un maestro y en muchos aspectos, Unamuno es un “guía” de la generación del 98.
“Porque, ¿quién soy yo? ¿Quién es el que se firma Miguel de Unamuno? Pues uno de mis personajes, una de mis criaturas, uno de mis agonistas”

Si hemos querido iniciar nuestra presentación con estas palabras de Unamuno es para decir claramente que el mejor, y quizá el único camino para acercarnos a su figura humana es el estudio de su obra, de sus “criaturas”, los personajes y las historias que inventó.

Él se define como “agonista” y Unamuno, que era catedrático de griego, toma la palabra “agonía” en su significado griego de “lucha”. Porque durante toda su vida Unamuno fue un “agonista”, un continuo luchador.
	Con la foto de Miguel


Luchaba contra todo, incluso escribe un ensayo que titula: Contra esto y aquello. Se definió a sí mismo como “un hombre de contradicción y de pelea, uno que dice una cosa con el corazón y la contraria con la cabeza”. 
Vivió en una perpetua lucha, sin encontrar nunca la paz. “La paz es mentira” solía decir.
	Fechas y crisis


Pero no podemos olvidar algunas de las fechas más importantes sobre su vida: 
Nació en Bilbao, en 1864. Allí vivió hasta los 16 años, cuando se trasladó a Madrid para estudiar Filosofía y Letras. 

Fue catedrático de Griego de la Universidad de Salamanca y después fue rector de esta Universidad. 
Cuentan que D. Miguel de Unamuno, estaba dando una clase y dijo: "según sekaspeare...". A lo que le interrumpió un alumno que dijo, querrá decir "Chesspir". Unamuno contestó Yes I ,m sorry y siguió toda la clase en un perfecto ingles y los alumnos no se enteraron de nada.
	Crisis


En su vida se nota una evolución. Era muy religioso en su juventud, pero tuvo una crisis juvenil que le hace perder la fe, a partir de este momento, se vuelca en los problemas concretos de España y se orienta hacia la revolución social. Son sus años de militancia socialista, se preocupa por España.
Pero a los 33 años, en 1897, una nueva crisis le aparta de esta línea, uno de sus hijos enferma y muere de meningitis y Unamuno se vuelca hacia los problemas espirituales. Se pregunta: “¿Merece la pena vivir la vida?”. Desde entonces la condición humana, la existencia de Dios, la inmortalidad,… son las cuestiones que marcan sus obras.
	Cambios de pensamiento


En resumen, en su vida pasa de ser religioso en su juventud, hasta su primera crisis que le hace volcarse en el socialismo, en 1897 cambia su pensamiento y lucha por creer en Dios.

Sus ideas políticas son también contradictorias. 
Sus constantes ataques al rey (Alfonso XIII) y al dictador Primo de Rivera hacen que en 1924 sea desterrado a Fuenteventura, de donde se fue a Francia, pues se negó a regresar a España mientras que existiera la Dictadura de Primo de Rivera. 
Vivió en Hendaya, porque era el lugar de Francia más parecido a su País Vasco natal, y además, desde Hendaya se ve la costa española.

En 1930 regresó a España, y se unió a los que pedían la instauración de la República. Ocupó diversos cargos en la época republicana, pero pronto se desilusionó y apoyó a Franco. 
Sin embargo, el 12 de octubre de 1936, protagonizó el mayor escándalo de la época, delante de todos los alumnos de la Universidad de Salamanca.

El 12 de Octubre era el Día de la Raza, el día en que Colón descubrió América. Unamuno, que había apoyado públicamente la sublevación militar de julio de ese año, cogió el micrófono para criticar la rebelión de los militares contra el Gobierno republicano. 

El jefe de los militares era el general Millán Astray, que gritó “muerte a la inteligencia” a lo que Unamuno contestó con la célebre frase: “Venceréis, pero no convenceréis, venceréis porque tenéis sobrada fuerza bruta, pero no convenceréis porque convencer significa persuadir”.

Esta discusión le supone grandes represalias a Unamuno en los últimos meses de su vida. Franco lo destituye de su cargo de rector de la Universidad de Salamanca. Apenas le quedan dos meses de vida, y sus últimos días los pasa bajo arresto domiciliario, en un estado de desesperación y soledad.

Muere en su domicilio de Salamanca, a los 72 años, de repente, sentado en su sillón, la tarde del 31 de diciembre de 1936

Unamuno fue el guía de la G98: defendió las mismas ideas que sus compañeros de Generación, pero con más pasión, siempre se caracterizó por su espíritu batallador.
Su pensamiento se centra en dos temas:

1.= La preocupación por España, que le lleva a investigar sobre su historia y le arranca su famosa frase de “¡Me duele España!”.

2.= El sentido de la vida humana. Necesita desesperadamente creer en Dios y se obsesiona con sus dudas religiosas, llega a decir: “Creo en Dios porque creo a Dios." O dice también: "La fe no es creer lo que no vimos, sino crear lo que no vemos." 

Miguel de Unamuno cultivó todos los géneros literarios sin excepción, pero en todos dio vueltas continuamente a sus grandes temas: España y el sentido de la vida humana.
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